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La innovación es disciplina 
 

Thomas Alva Edison 
 

 Thomas Alva Edison, 1847-1931 
 

Alrededor de este “profesional de la innovación” se han escrito multitud de mitos y 

leyendas. Pero aquí nos queremos centrar en el rigor y la paciencia con que 

encaraba la la exploración de “territorios” nuevos. 

 

Nos gusta hablar de disciplina uniendo estos términos: el rigor en la práctica 

hacia nuestro objetivo, no regateando esfuerzos para alcanzar metas superiores, y 

la paciencia ante los entresijos que el camino nos presenta. Y no nos cabe la 

menor duda de que Edison era un maestro de la disciplina. 

 

Como muestra de ello el gran número de experimentos que realizó con distintos 

materiales hasta dar con el adecuado para fabricar la bombilla incandescente, hasta 

el punto de que un discípulo suyo le preguntó que por qué persistía en construir 

una bombilla, si tras más de 1.000 intentos no había conseguido más que fracasos, 

a lo que Edison respondió: “No son fracasos, he conseguido saber 1.000 formas de 

cómo no se debe hacer una bombilla”. (Lo dicho, ¡un crack! Y sigamos…). 

 

Su exigencia y disciplina ante la innovación es algo que ha trascendido, pero sin 

embargo ha quedado eclipsado por sus innumerables logros, de ahí que nos es más 

fácil reconocerle como un gran inventor e innovador. Pero hemos de ir más allá de 

la fascinación y preguntarnos “por qué” y “cómo”, pues si sólo nos quedamos en la 

primera capa, nos arredramos ante la comparación y damos por hecho que los 

logros de Edison están fuera de nuestro alcance. 

 

Y es cierto, probablemente nunca ninguno de nosotros consigamos tantas 

innovaciones como lograran Edison y su equipo, pero sí que podemos aprender de 

ellos algo que podemos trasladar a nuestro día a día personal y profesional. Y es la 

disciplina –rigor y paciencia- como camino imprescindible para transitar hacia 

nuestros deseos, por innovadores que estos sean.  

 

Sí, lo sentimos, abogamos por aplicar método y exigencia a algo tan vaporoso y 

efervescente como es el deseo. Debemos definir metas y pasos a seguir para 

conseguirlo. Y si nuestras metas nos llevan a un lugar diferente, algo o 

radicalmente diferente, entonces estaremos innovando. 


